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Aveces oigo expresionesdespreciativas como
“la granEuropaque soñábamos seha converti-
do enunaEuropademercaderes”. La actividad
comercial padeceundescréditoquenomerece.
Recuerdounadeliciosa frasedemi amigoAntonio
Mingote en suHistoria de la gente, refiriéndose
al pueblo arquetípicamente comerciante: “Los
fenicios extendieron la civilizacióny cubrieron
gastos”. ¡Quédisparate !, ¡Québlasfemia!, excla-
maran losdenostadoresde esa actividad. ¡Noex-

tendieron la civilización, sino susproductos! Pues
quien tiene razónesMingote.El comercio esuna
gigantesca creaciónde loque llamo“inteligencia
social”, es decir, de la actividad compartidadeun
grupo, deuna sociedadode lahumanidadentera
para resolverunproblemadeunmodoconvenien-
tepara todas las partes. Sinquehayavencedores
ni vencidos. Nohuboun inventordel comercio
sinoposiblementemuchosquemostraronqueera
unaconductaútil y, a partir de esa constatación,
se abrió una tradiciónque iráperfeccionándose
desdedentro.El “derechodegentes” romano, an-
tecedentedel actual derecho internacional yde la
ideadederechosuniversales, fue enprimer lugar,
underechocomercial.Había quemarcarunas
reglas de juego claraspara los intercambios. Fueun
espectacular avance civilizador.Abrió las fronteras
de la tribuyobligó a entenderse conel extranjero
sin apelar a la guerra, la invasión, el saqueo.

Noesde extrañarqueel primer granhistoriador
griego,Tucídides, se refiera a la gentesprimitivas
como“las queno tienencomercio”.

Es interesante recordar la opinióndeunode los
grandes geniosde lamodernidad,Montesquieu,
que apelaba al interés económico comoantídoto
paradefendersedeotraspasiones. “Où il y adu
commerce, il y a desmoeurs douces”, escribió. Si
les interesa el tema, les recomiendoel estupendo
librode Hirchsman Laspasiones y los intereses.
Noesquepretendieranunahumanizaciónde las
costumbres, es que fueroncomprobandoqueera
muchomásútil para subeneficio la existenciade
normas estables yuniversales. La invencióndel

dinero fueotra conse-
cuenciadel comercio y,
a pesarde las diatribas
morales sobre él, nohay
nadaquehaya contri-
buido tanto al progreso
económico.

SamuelRicard, enun
textode 1704muy
citadodurante todoel
sigloXVIII, escribe:
“El comerciounea
loshombres entre sí
a travésde lautilidad
mutua.A travésdel

comercio, el hombre aprendeadeliberar, a ser
honesto, a adquirirmodales, a serprudente y
reservado, tanto enel habla comoen la actuación.
Al captar lanecesidadde ser inteligente yhonesto
para triunfar, huyede los vicios o, por lomenos, su
comportamientomuestradecencia y seriedadafin
deno levantarningunavaloraciónadversade sus
conocidospresentes o futuros”. La “historia del
comercio”deberá formarpartede esa “historia de
la cultura”de la que leshabléhaceunas semanas, y
quehamotivado tantas cartas suyas.

Como todos los grandes inventoshumanos, el
comercio tambiénpuedeposibilitarmalas accio-
nes.Asuntos como los expolios colonialistas, o las
masacrespor losdiamantes ensangrentados en
países africanos, sondegeneracionesdel comercio,
no consecuencias suyas.El comercio, lomismoque
lademocracia, la ciencia o la tecnología, se con-
vierten en instituciones suicidas cuandonoestán
regidaspor la ética.s
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